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mentar la convexidad del cristalino. Esta importancia ere­

te con la edad : desde los cuarenta y cinco años próxima­

mente el cristalin� se hace menos convexo : á este acci-,
, . 

dente se ha llamado presbicia. Suele acontecer un acci-

dente semejante al anterior, llamado hipemelropsía, que

es congénito y no depende de falta de acomodación del 

ojo, sino de un achatamiento del globo ocular en sen­

tido de su eje anteroposterior, que hace que, cuando . s
e 

acercan los objetos, su imagen se _pinte en la  parte Pºsten�r 

de la retina ; por consiguiente, en los hipemétropas el límite

mínimo es más distante del ojo que en la vista normal. 

Hay person.as en quienes el globo ocular se_ alarga de

adelante hacia atrás, lo que aumenta la convexidad de la

córnea y sitúa el cristalino en una posición tal que e� todo 

caso la imagen de los objetos se pinta en la parte ante�wr d:
la retina, en este caso es necesaiio aproximar los objetos 

una distancia menor del límite mínimo normal para hacer
· b l etina· á este 

emigrar la imagen á punto que caiga so re a r , 

de1ecto se le llama miopla. 

Adelante cua 11do tratemos de la higiene escolar, os 

hablaré de l;s causas que producen ó agravan los citados

defectos en los estudiantes, y ile las precauciones que dehen

emplearse para combatirlos.
R. M. CARRASQUILLA

UNA DISTRACCION EN LA IGLESIA

Gozosas iban llegando una á una las jóvenes � �� igle­

sita por entre la nieve y el hielo, pues era pleno rnviern�,

y tan de madrugada, que las calles estaban_ toda�ía me�IO

envueltas en las sombras, barrida sólo de distancia en dis­

tancia por los rojizos ha�es de luz de 'los faroles públicos.

A la entrada marcaban su nombre en un gran cuadro de 

asistencia ; luégo, después de una sonrisa de saludo dirigi­

da á sus vecinas, se arrodillaban, sacaban del fondo de una

.cajita una larga cinta azul y una medalla de . plata, se po -

• 
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nían la cinta pendiente del cuello, arreglaban bien la me­
dalla en medio del pecho, se santiguaban, se recogían un
instante con las manos juntas, y empezaban su oración.

Llegaron muchas, unas muy jovenc_itas, á las cuales el
mundo empezaba á sonreír; otras .... á quienes el mundo ya 

no sonreía; pero todas modesta¡¡, piadosas, sencillas, y ma-
- nifestando exteriormente el gozo de su alma por la fiesta 

de la Santísima Virgen que las reunía.
El verlas de aquel modo reunidas, tan diversas por

su edad, por su traje, por su fisonomía y por su actitud,
pero impulsadas por un mismo deseo, causaba una impre­
sión serena y edificante; sentíase allí un perfume de virtud
virginal que se elevaba del seno de aquellas jóvenes como 

del cáliz de aromáticas flores en la primavera.
¡ Oraban tan bien !

• • 

Sonó la hora : dejáronse oír los primeros acordes del
órgano, y el sacerdote subió al altar, echó· incienso en los
incensarios, y plomizas nubes de humo rodearon el taber­
náculo, deslizando sus caprichosas ondas al través de las
llamas de las velas y bujías. Bien pronto á los vagos acor­
des se comenzó á mezclar la voz de una• melodía sencilla _
también, pero dulce y penetrante como una oración.

Me iba. dejando ll�var de los pensamiéntos que me in­
vadían, cuando de repente se fijó mi vista en una de aque�
llas jóvenes. Estaba de rodillas, con las manos juntas ante 

el pecho, la cabeza erguida, los ojos cerrados, inmóvil, ni
siquiera sus labios se movían; parecía absorta en su ora­
ción: no sé por qué me detuve á mirarla. Era joven, sin be­
lleza particular, pálida y enfermiza al parecer; su frente 

no estaba surcada por las arruga_s de cuidados·a� preocupa­
ciones, y, sin embargo, en su fisonomía se notaba alguna 

cosa inexplicable, como la marca terrible de quien sufre 

una-desgracia. Y o no me sabía. dar cuenta del sentimiento
que me inspiraba su rigidez de mármol : era una extraña 

mezcla de simpatía y temor; aquella inmó vil estatua pare­
cía dominada por cierta angustia mortal.
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1 
Ha�ía terminado el largo preludio del órgano; oíanse • 

os cánticos de voces límpidas y puras; yo escuchaba y se­
guía con ellas las benditas palabras del Ave María.

Entretenfame en pensar que á aquella misma hora, to­
davía tan temprana para el gr'ln mundo exterior, muchos 
hombres estaban descansando con pesado sueño, de stts 
vanas fatigas; muchos otros, dejándose llevar de la ener-

. vante pereza, se rehacían de la postración producida por 
sus rastreros placeres; y comparaba la vida de los unos 
febril, agitada, congojosa, y la vida de los otros vergonzo­
s�, loca, descabellada, co� la vida completamente diáfana, 
SI� una mancha, sin una sombra, de aquellas jóvenes arro-
dilladas. · -

Me vino el recuerdo de Abraham negociando con el 
�eñor Ia�salvación de Sodoma. El había obtenido que diez 
J ustos bastasen para el rescate de todo un pueblo; pero por 
más que Abraham hubiera buscado los diez justos no se 
hubieran encontrado y no se encont;aron. 
· A quien conozca el mundo contemporáneo-¡ ay! y el

mundo de todos los siglos- le suplico que mida la parte
que en él se concede al bien, á la justicia, á la virtud, al 
deber, Y_ mida igualmente la parte que se concede al mal,
á la pasión, al vicio y á todos los apetitos de la bestia hu­
m�na; Y hechas estas partes, que las comparen: ... ¿ Sobre­
puja , por ventura, el bien .... la justicia .... la virtud? .... 

¿ Cómo se,explica entonces que Dios sufra á la huma­
nidad Y que no se vengue de ella? La respuesta es muy 
sencilla .... Hay almas que oran, como oraban aqueJlas jó-
ven�s .... ellas.�alvan al mtmdo. Hay almas que sufren como
pacientes víctimas; ellas pagan el rescate del mundo. 

• 

. El sacerdote comenzó• ei' Evangelio; hubo ruido de 
sill�s arrastradas sobre el entarimado, todas las jóvenes se 
pusieron en pie .... Yo me volví hacia la estatua .... También 
ella se había levantado con las manos . 

h . siempre Juntas .... 
a rió los ojos. 
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¡ Oh Dios mío 1 ¡ ciega l.... 
Dos grandes manchas blancas cubrían sus pupilas y

daban el color y aspecto del mármol al iris de sus ojos! ....

Allí estaba, pues, el misterio de su fisonomía extraña
y de su actitud. ' 

¡ Pobre joven!.... ¡Ciega! ¡ á los veinte años!.... Si es 
que llega á bs veinte arios. ¡ Y ciega!.. .. 

¡ Agitado de repentino y doloroso sacudimiento mi co­
razón se comprimió; sentí en mi alma una compasión pro­
funda y tierna pero punzante hacia aquella desgraciada, á 
quien yo no conocía! Quise mirarla otra vez .... y eso que 
la vista de sus ojos me impresionaba dolorosamente. 

� 
¡ Ciega ! ¡ Ciega ! 

.. 

.. .

Aquellas luces cuyo cordón vacilante rodeaba el_ al• 
lar, ella no las veía .... Aquella custodia de oro donde repo­
sa Nuestrn Señor y Salvador, ella no la veía. Aquella Vir­
gen de Murillo arrodillada delante de su amable Hijo; la 
mirada de aquel divirio Niño,' tan encantadora, tan resig­
nada, tan.melancólica; aquellas estatuas con sus diademas 
de plata y piedras finas; aquellos ramilletes de flores de 
oro; las vestiduras solemnes del sacerdote; las sotanas ro­
jas y las blancas sobrepellices de los acólitos; el incensario 
balanceado y despidiendo nubes de humo, ella no lo veía .... 
¡ no ve nada la pobre joven! 

Oye en torno suyo á sus compañeras, pero no las ve; 
no ve las pequeñas vanidade� femeniles de su tocado, no 
las ve sonreír; jamás ha visto á nadie sonrefrla .... nunca ha 
visto á su madre sonriéndola .... jamás ha visto la radiosa 
mirada de dos ojos que aman penétrar en su alma y agitar­
la deliciosamente en el amor .... 

¡Ciega!.... ¡Oh! ¡ Ahora comprendo aquella estatua 
blanca! 

El órgano y las voces seguían cantando, pero yo J a 
no les escuchaba; mi pe,nsamiento no se apartaba ya de la

•



.. -
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infeliz ciega, y buscaba en mí mismo lo que podía ser aque­
lla vida sin luz .... ¡ á los veinte años! 

Cuando Ifigenia iba á la muerte, decía: "¡ Adiós bri­
llante resplandor del día, luz del cielo, claridad querida! 
¡Adiós!" 

La luz era para ella la vida .... ¡ Y no hay luz para 
aquella pobre joven !....

¿ Habéis contemplado en la- prima vera al sol inundan­
do de luz los árboles en el bosque y las yerbas en el pra­
do? .... Las hojas nacientes se desarrollan en el extremo de 
todos los ramitos, los viejos troncos brillan, y se rejuvene­
cen sus brazaletes de musgo, las margaritas entreabren sus 
flores�blancas de corazón de oro, las prímulas, las rosas, 
las miosotis azules, las encarnadas amapolas se despliegan 
y balancean en aquella bellísima luz que las' acaricia y las 
baña. 

No hay ·hojas verdes para la joven ciega, ni árboles 
musgosos, ni pintadas flores, ni matizadas praderaf, ni ro-

. cas grises, ni cielo azúl con sus cambiantes nnbét, ni agua 
de lago ni de arroyuelo que le refleje su imagen, ni vagos 
horizontes en el fondo del cielo, ni nada de acá abaj <', ni
nada de allá arriba, no hay nada para la pobre ciega! 

Oye cantar la avecilla, escucha. las alegres risas de 
sus regocijados hermanos, entiende que ellos admiran los 
objetos que les rodean, y.que la naturaleza que revive , les 

entusiasma .... Ella no ve nada, y se dice á sí misma: "Qué
es, pues, lo que les encanta?" Le dan flores, y ella palpan­
do pasa los dedos por el tallo, por los pétalos, asp_ira su 
perfume .... y nada más .... ¡ no ve la flor la pobre joven!. ... 

• 

• •

No hay para ella más que noche, siempre noche. ¡ Y la 
noche es tan triste, tan larga, tan imponente y aterrado­
ra!.... ¿ Quién no se acuerda de esas noches interminables 
pasadas en insomnio, y de las horas que se suceden sonan­
do tan lentamente en el reloj de las iglesias y de las to -
rres ? .... Todo es negro en derredor de mí, y mis ojos bus -
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can, sin descubrir nada, en aquella espesa sombra .... ante 
el espíritu pasan los pensamientos del día, sombríos tam­
bién y entristecidos; se diría que les envuelve el crespón 
de la noche y les reviste de un manto fúnebre. Toman�pro­
porciones desmesuradas y fantásticas. El disgusto del día 

. se convierte·en dolor, el dolor en martirio, la inquietud en 
angustia, el temor en espanto .... Todos los ruidos de la ciu­
dad están muertos, pero en su silencio nacen otros ruidos 
extraños, inadvertidos durante la vigilia, se acrecientan en 
aquel misterioso reino de las tinieblas y de las sombras, y 
nos impresionan é inquietan como lo desconocido; un ma­
dero que dé un chasquido ó que es taladrado por la carco­
ma, una plancha enfriada que se contrae, un marco de cris­
tal que el viento hace rechinar en su ventana, producen 
sobresaltos y hacen palpitar violentamente el corazón. 

Caminad durante la noche .... vuestras manos se extien­
den hacia adelante inquietas y temerosa� como apartando 
los peligros, vuestros pies se arrastran lentamente sobre eI 
piso, por miedo de que les falte el suelo; el entarimado 
que cruje, vuestros vestidos que con el roce producen lige­
ro ruido tras de vosotros, y hasta vuestro propio aliento,, 

todo os turba, todo os inquieta, todo os infunde pavor .... 
Y si es por un camino desconocido · por donde vais, 

si el espacio negro que está delante de vosotros oculta
probablemente un _abismo, si no veis dónde conc

1
Juye el 

camino y dónde principia el río, cuyas aguas sentís co-
rrer .... ¡ Ah! ¡ qué angustia!.... ¡ la muerte tal vez al primer 
paso! .... Abrid de noc:he los ojos, lanzad vuestra mi�ada en 
el vacío que se abre delante de ellos .... veréis surgir todo 
un ejército de fantasmas gigantescos, impalpables y vagos, 
que cada vez se agigantan más y más, se agitan, avanzan 
amenazadores en su sombrío dominio .... y con ellos el te­
rror va subiendo, corriendo y apoderándose del alma .... 

¡ Y esa es la vida de la joven ciega! .... ¡ la noche, esa 
tenebrosa noche con el frío de sus ansiedades y la amargu­
ra de sus tristezas !. ... 
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,. 

¿ Por qué me vienen estos pensamientos? 
¡Yo he visto bien de ciegos en mi vida, sentados en el 

camino con su cartel, su escudilla, su perro ó una niña que 
pide por ellos 1 ¿ Por qué no me venían entonces estos mis­
mos pensamientos? ¿ Por qué aquellos pobres no me con­
movían tanto como me conmueve esta i�feliz !.... ¡ Tal vez 

· porque es joven, y la juventud tan llena de esperanzas y de
alegría forma duro contraste con una enfermedad tan
cruel! .... ¡ Hay otra cosa 1 ¡ Me avergüenzo de elfo!.. .. pero
es, por desgracia, un hecho resultado de ese fatal senti­
miento de orgullo que germina en nuestras almas invenci­
blemente egoístas .... Parece como si el pobre fuera un ex­
traño para nosotros, de otra casta que nosotros, que estu­
vieran en la naturaleza de las cosas sus dolores, le asocia­
mos instintivamente al padecer ; un dolor y un pobre van
tan bien juntos, que al encontrarles unidos no Iios extraña,
es cosa corrient� y.normal. ... Ahora bien, esta joven no es
pobre; si no es· rica, á lo llJenos vi ve con holgura, su infor­
tunio contrasta con sus vestidos; mi emoción se debe á esa
vana apariencia. 

¡ Ah t ¿ cuándo nos penetraremos bien de que esos po­
bres soh- nuestros hermanos, son carne de nuestra carne, 
sangre de nuestra sangre, que t ienen un corazón como nos­
otros, que tienen deseos, ansia_, necesidad de dicha y de gozo
como nosotros,? ¿ Cuándo sabremos prácticame'nte que 
nuestro Señor Jesucristo se ha colocado en su categoría y
del lado suyo en la vida, y no del nuéstro .... que ha querido 
nacer en un establo, rechazado de todas.las posadas, como 
ellos á veces rechazados igualmente nacen en un rincón de 
un pajar ó en una choza miserable? ¿ Cuándo sabremos esto 
nosotros, cristianos? ¡ Oh, Dios mío l ¿ Cuándo lo sabré ver­
daderamente yo mismo? .... ¿ Cuándo mi corazón no distin­
guirá ya entre el rico y el pobre? ¿ Cuándo me libraré de 
esa fútil influencia del oro y de la seda, de la fortuna y del 
traje, del nombre y del título .•.. de todas esas vanidades del 
orgullo? .... 
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. , 

Largo tiempo estuve distraído con tales pensamientos;
el sacerdote se retiró del altar, el órgano dejó de emitir su
-voz sonora .... Las jó-vP-nes se fueron marchando en peque­
ños grupos; yo percibía por la puerta entreabierta de lá
. r . ig esia el murmullo formado por sus entrecruzadas conver-
�aciones Y la risa franca que salía de su corazón. U na mu­
Jer tom9 la mano de la ciega, apartó á lus lados delante de 
ella, las sillas que en desorden ohstruían el pas�, y suave­
mente la fue guiando ...• ¡ Era sn madre 1 

La ciega la siguió, derecha y rígi,fa, con los ojos ce­
rrados, con su rostro impasible y ído, y yo no sé qué de
mal seguro y tembloroso 1 

¡ Pobre madre! 
i Oh 1 ¡ cómo olvida una madre sus dolores y qué "'OZO

l . 
' l!) 

a munda, cuando por primera vez á sus ojos radiantes, á 
-sus manos tenJidas, á sus labios abiertos, le presentan á su 
hijo recién nacído !.. .. Pero si aquel niño que ella se había 
figurado tan bello, si aquel niiio es deforme, si le fd l ta al­
gún miembro, si es ciego.... ¡ Ah 1 ¡cómo se desgarra su 
-eorazón 1

i Este desgarrador contraste ha sufrido aquella pobre
·madre!.... y no obstante ha am,ido á su cieguecita, la ha
amado más que á lqs demás hijo�, la ha rodeado de más
tierna solicitud.... ¡ ha llorado mucho sobre ella!.... la ha
V'isto crecer, y lo que con ella hacía siendo peq11eñita, si­
gue haciéndolo todavía ahora; la conduce sirviéndole de
lazarillo.

¡ Horas bien sombrías deben pasar por el alma de
aquella madre l.... Porque se va envejeciendo y se acerca el
día en que será preciso dejar á su hija y morir .... Y enton­
ces ¿ qué será de_ la pobre ciega ? 

¿ Q uién seguirá amándola entonces? 
¿ Pue_de, pu ventura, una mano mercenaria reempla­

zar jamás á la mano de una madre? ... ; 
3 
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¡ h Dios m(o 1 ¡ cuán ingratos somos y qué olvidadi­
zos de vuc tra h n laJ •s l.... ¡ Vos nos habéis dado á nos­
otros la luz de los 1jo .... vos habéis puesto palabras en 
nuc. tras lengua y en nur.. tros labios ...• vos habéis abierto 
nuc tro!'I oítfo á la vo¡; de los hombres y á los cánticos de

la. naturaleza .... vos hauéi!'I dado á nuestro espíritu el vuelo 
del pen amiento, la fuerza á nuestros mú,culos, la vida á 
nuestra angre .... vns nos habéis dado todo esto: el alma 
sana en un cuerpo sano.... y nosotros no os lo agradece­
mos I Parece como si tuviéramos derecho á recibir todas.. 
esas cosas. 

Tenemos gran compasión del ciego, del mudo, del

sordo, del idiota y del demente, del paralítico y del enfer­
mo .... ¡ y no os damos gracias I No se nos ocurre que tam-.
bién nosotros hubiéramos poJido nacer ciegos, sordost 

mudos, idiotas, dementes, deformes y enfermos .... que no­
teníamos más derecho que esos desgraciados á quienes.
compadecemos, á lo que nos habéis otorgado con tanta lar­
gueza. ¡ No os damos gracias! 

¡No! ¡ no os damos gracias l antes al contrario, nos 
quejamos, gritamos, acusamos á la Providenc/a por un po­
co de ese oro del que no tenemos tanto como quisiéramosr 

por una humillación de nuestra vanidad infatuada, por 
una desilmión de nuestros corazones, por una enformedad 
de algunos días, por un dolor de. muelas, por un ligero, 
malestar de cualquier género! 

¡Oh! ¡ cuán ingratos somos! .... ¡ ingratos y ridículos t 
¡ Perdonadnos, Dips mío!. ... y aun cuando sea tarde� 

recibid hoy á lo menos d agradecimiento de mi corazón l 
¡Yo os doy gracias, Señor, por haberme dado mi alma 

con "'U entendimiento abierto á la v·erdad y su voluntad 
abierta al bien L.. Y os pido perdón, Señor, por haber 
abusado tóntas veces rle estas facultades; de mi entendi­
miento ocnp<\wlole en conocimientos frívolos, y de mi vo­
luntad i!PjAndola indinarse al mal. 

Y o os <lo_y gracias, Señor, por haberme dado mi cuer­
po con los senlidos que le dirigen y la fuerza que Ie anima .. 
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con el vigor y la salud, con el libr
los y de sus nervios. Y perdón, 
veces vuelto contra vo e. o don 
cedido para serviros 1 

o -

• • · 
ill ra hLa iglesita quedaba ya ca i v 

,. hían vuelto á colocar en u arrnari millet · 
flores, las alhajas y las coronas, habían ayu<l <l 

· · n t r llera á comprobar el cuadro de a 1 t n.;1a Y O 

sentes¡ después, cerrándolo todo con llav , • h bf O mn� 
cbado á su vez. Y o me marché como el l s, pero 
siemprn en la infeliz ciega 1 *

.. .. 

¿ Es realmente desgraciada? .... 
La luz que no ve, la luz que le falta, ¿ qué viene á er

en definitiva? 
S . · l l\las desde unoe d1sculía este punto hace un s1g o. 

experiencia indicada por Arago, realizada luégo por Pi,.
zeau y después por Foucau\t, sabemos ya, sin género algu­

vibración trans, no de duda que no es otra cosa que una · ºd ? 
1 · al través de una s• m1t1 a al OJO por un cuerpo ummoso 

rie de moléculas de éter que se la  transmiten una á otra.
. l . l gar á la  menorSe os dirá con un ngor que no e eJa u 

incertidumbre el número de vibraciones que ejecute en un_a' 
lé l d éter que producemillonésima de segundo la mo cu ª e 

d Ce . 
d 1 nado la que pro u . en nuestro ojo la sensación e encar ' 

b . d 1 1 del violado .... Se sa e qUBla sensación del verde, e azu , . 1 alicos ese número varía no sólo con el color, smo con os m
b . lor Todo esto se sa e. sumamente próximos al mismo co · . él otra 't° da al ojo determrna en Esa vibración transmi 1 .d des nerviosas

d' te en las extrem1 a vibración correspon ien . é t s en fin la 
-bastoncitos ó conos- de la retina; by s a,, , 

l . óptico al cere ro. 
transmiten por � nen:10 

fi . ól O me negará nada de 
Ningún físico, mngún si og 

t · n loes o. 
r d d lo que no tiene esa Jove , 

De modo que en rea i a 
serie de vibraciones de

que le falta .... es simplemente una
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naturaleza especial en una región determinada de la pulpa 
nerviosa que llamamos cerebro. 

Disecando de esta suerte las cosas, con escalpelo ma­
terialista, pero correcto y verídico, no aparece que su mal 
sea gran cosa. 

Desde el punto de vista absoluto no cabe duda que eso 
es lo qne sufre; y lo mi&mo sería si cualquier otro órgano 
de sensación se encontrara en un hombre sin ejercicio por 

defecto de- mecanismo ó de uso. 
... 

• • 

Pero esa excitación del cerebro por la luz determina en 
el hombre u1!., encanto, un gozo, una satisfacción á lo me­
nos, que falta, por consiguiente, á la pobre.ciega .... 

Es bastante difícil juzgar de esto correctamente._ 
Y o concibo muy bien el placer experimentado por la 

sensaci_ón del oído; puedo, en efecto, no ver el órgano Y 
aun no ver nada, y gozar, sin embargo, deliciosamente de 
las melodías que en él se tocan, de las armonías que des­
arrolla. 

Puedo igualmente concebir con exactitud el placer 
causado por el perfume de una flor, que aspiro en el aire 
que pasa, y lo mismo la dulce sensación de mis dedos al 
palpar la seda ó el terciopelo, sin ver ninguna de esas cosas. 

Pero es difícil aislar el placer causado por la simple 
- vjsta de las cosas, por la sensación de la luz y de la som­

bra, de los colores y de los matices de carla col9r, por su
conformidad ó su contraste. Hé aquí por qué. Los otros sen­
tidos no nos dan á conocer las cosas más que por un solo
lado, Ja vista nos hace conocer su conjunto; el conocimien­
to por la vista, sin ser total, es mucho más completo que
el que nos viene· por cualquier otro ,sentido. Y por esto el
placer causado por la vista no es simplemente un placer de
a..entido, se complica con el placer del espíritu, que goza en
conocer, y entrando en seguida en pleno ejercicio despierta
asociación de ideas, pone en juego la razón, el deseo, lavo•
luntad, conmueve toda el alma humana.

. _. 

Lo que falta á la pobre ci , •. 1: •l pi nlt• 
do solamente .... ¿ Es mu y con itl r•ll,I 
cuando está aislado? Lo ¡,,.noro p r

!!) ' 

ere.e� que sea comparabl • los pi.
rnus1ca. 

. Un hecho sencillhm m par , qu • lo liuc pn· tr
tir. Poned ante los ojos de un niüo ó d • u h II hr • i
rante los fenómenos y la teorías 11 la 6pti , un ', P ctr
solar bien amplio y bien puro y lcnrlrá reuní 11 aqu -
" . , ª crn�a multicolor lodos lo placere que pued au r la
sensación aislada de la luz. ¿ Pero le conmov rá c�l m -
cho? Por el contrario, poued delante de él col re infinil -
mente menos bellos, pero esparcidos en un lienzo en qu•
el pincel del artista ha trazado alguna gran escena de ba­

talla ó las peripecias de un naufragio, ó un drama ínti­
mo .... La emoción es muy diforente .... mas ahora no están
solos allí la luz y el color, ni es únicamente el ojo el qutt 

obra. 
Ahora bi:!n, si falta á la joven la emoción producida

por el sentido de la vista, puede, no obstnnte, valiéndosll
como de un rodeo del 19í<lo, llegar á gustar todos los
demás. 

La enseñanza, la palabra que hace ver al oído, como
la luz hace ver á los ojos, introducirá e';} su espíritu los c<:'
nacimientos que encantan, que despiertan el cleseo, exci­

tan la voluntad y agitan el alma entera. 
• 
.. .. 

Habrá, ciertamente, en esta manera de comprendeT 

·un lado incompleto;. verá las ,cosas como se las ve en una

descripción literaria, en un cuadr� escri�o ó ha�lado .... �11 

indudable que éstos no tienen la intensidad, m la �reca-­

•sión, ni la nitidez del cuadro pintado ó de las cosas vista»,

¡iero en cambio la indecisión misma, lo vago de aquélloe 

. da rienda suelta á la imaginación, qúe los completa á s•

¡us�o y los hace encantadores. 
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Y aun esta desventaja no es verdadera y r�al más qne 
para los objetos de nuestro conocimiento que revisten un 
exterior sensible, para todas las cosas revestidas de mate­
ria Y d,! cuerpo; mas para los conocimieutos más elevados, 
rara la verdad inmaterial desaparece semejante desvenla• 
Ja···· El alma de la joven está abierta como la mfa no tiene 
l . 

, 
a v

_i
sla corporal, pero tiene la vista espiritual, y sondea los

hon�onles inmensos de la verdad .... como yo ;, qué digo? 

¡ meJor que yo! 
¿ ?e q�é me �irven cuando trabaja mi peosamiento,

esos mil ob1etos r-olocados ante mí, en derredor mio, des­
pleg�ndo s�s contornos, sus relieves y sus tintas, de qué 

me sirven smo para solicitar incesantemente mi atención 
wluble y apartarla de su trabajo? Y cuando á la fuerza 
quiero fijar mi espíritu, ¿ qué es lo que hago? Me pongo 

las dos manos en los ojos para hacerme·ciego, cit!rro los 
dos oídos para hacerme sordo, aniquilo cuanto me es posi­
ble esos sentidos que me turban y distraen. 

La pobre joven, en la negra noche que rodea su alma, 
está en-comercio más fácil con el pensamiento le ve se 

' , 

cna�1ora de él, le· persigue, le alcanza, nada la separa de 
él, van de la ma:no como dos amigos. 

,. 

.. ..

Y no es esto solamente ...• Porque ¿ qué es en fin de 
cuen�as todo ese conocimiento del sentido y de la inteli• 
gencia en el hombre? .... ¿Qué es esa ciencia· <le la materia 
Y del pensamiento? ¿ Qué son esos placeres del cuerpo y 
esos goces del alma? ¿ Está, por ventura, en eso la felici­
dad? .... Pues ¿y la muerte? 

l Ah! ¡ pobre cieguecita mía 1 ¡ Tú crees, tú esperas y
tú or-as ! ¡ Ese mundo que tú óo ve�, nada te dice, es ver­
dad! l Pero Dios habla á tu alma, el Señor es tu luz! Domi­
flllS lux mea est.

En ese muu'do que tú no ves, hija mía .... se muere! Tú 
oo has visto jamás ningún muerto ni muerta .... tú no has 

UNA DISTRA ·c1Ú 

visto jamás el cuerpo in rtc y a1m11 ilknt , (ni 1 > f, fu,

·del que se ha ido la vida, y qur. en 1· "uidll va ·r , 111-

tado bajo tierra; pero tú • abe· 1 q u monr .... 
El Señor te ha di ho, r.n 1, no h1� dt. tu oj •n t�l

silencio de tu alma, Él te h clicho p r hoc .le tu ni. dr 
que la vida rápida y corla qu v1virnu-. aqu í, ni> mós c¡u 

-el campo de ensayo de nuestras volunladt' libre ..... 
tamos aquí más que para servirle y am rlc ..• Él v cómo 
usando de nuestra libertad, amoldamos nu tra alma á .;e 
divino servicio y á ese divino amor .... Él no d1•ja obrar Y 
-aguarda; todos los que vivimos estamos pasando por la 
prueba. La m11erte es el fin del ensayo, la hora del juicio,
-del castigo ó de la recompensa. 

Tú lo sabes, hija mfa, como lo sabemos nosotro ·; esto 
·lo has visto tú, como lo hemos visto nosotros, en esa luz 
•del Señor, qut! f'S la fo de nuestras almas. Tú sabes que no

tenemos que hacer otra cosa en este mundo; que todo lo
--demás es vano, como el humo, como un soplo.

¡Yen esto te ocupas tú! .... 
¡Ah! ¡ pobr� cie�uecila mía, tén compasión de nos•

-otros 1 * 
" ,.

También nos ocupamos nosotros en eso ; pero 1 d�sgra­

·ciados de nosotros! mi••ntras que la luz dd Señor esclarece

·nuestras almas, la lnz <lel mundo, la luz de las cosas crea­

das entr� por nuestros ojos en nosotros y penetra también, 

·-viva y vibrante con �us espeJºismos y su brillantez en nues-
. Ohl 

•lra alma y la a tur.le v fascina con su esplendor .... 1 
' " c1· · 1 E 

l cómo palidece entonces y se amortigua la luz 1v10a n

·esas ondas luminosas que arroja sobre nosotros el mn�do,

'l qué de fantasmas voltean!.. .. el fantasma de la gloria Y
· · d l ofor el fantas• 

del honor, el fantaswa de la riqueza y e P ' , 

.ma riel amo1· v <le la hclleza, el fantasma de la voluptuOSl-

-dad y de la e1�bri::i�uez. Esos fantasmas pasan Y vuelven á 

pasar sonrientes y halagüciíos, llenos de encantos Y de

prom'esal", llenos de se<lncción y de atractivos fascinaclores.-

, 
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Y donde Dios clamaba poco há : " ¡ Amadme, servidme 1 " 
ahora sus voces insidiosas gritan á su vez: "¡ Amadme, 
servid me J" 

Tú no ves, cieguecita mía, esas cosas tan degradantes 
Y tan engañosas, tú í10 ves toJo ese brillante esplendor del 
mundo. 

Tú nn escuchas más que á Dios .... el Señor es tu luz. 
i Ah 1 ¡ cieguecita mía, tén compasión de nosotros 1 

" 

.. .

Porque� ¿ sabes tú lo que hacemos nosotros, lo que 
hacen ¡ay! la mayor parle de los hombres? Seducidos Y 
engaiíados dt>jan .á Dios .Y se van en pos de la gloria, de la 
honra, de la riqurza, del poder, de la belleza, del amor, de 
la voluj)lnosidaJ, de la embriaguez, de todas esas cosas 
exteriores insustanciales y vanas, cuya luz les ha entrado 
por los ojos .... se van tras ellas, las aman y las sirven .... 

Y ¿sabes lo que en ellas se encuentra, hija mía? La 
amargura devoradora de las decepciones humanas; todos. 
esos vanos fantasmas los engañan, y después de haberlos 
engnñado se ríen y se burlan de ellos .... en el momento en 
que creían estrecharle entre sus brazos, se les escapan y 
vuelan riéndos<' á carcajadas .... 

¡ Oh, las traiciones de lai:: criaturas visibles l ....
¡ Tú no las conoces, hija mía; dá gracias á Dios por­

ello! 
l\tient1·as tanto la vida pasa .... ¡'ta mina tan veloz l...� 

¿ Y Dios? .... ¿ Y la prueba? .... El hombre no piensa ya en 
eso .... Engañado veinte veces, veinte veces juguete de Ja 
traición .... si�ue, no obstante, corriendo tras de esos fa.1-
tasmas mentirosos, sin cuidarse del término, sin pensar q\le: 
al fin, que llegará presto, sonará la hora del juicio y del 
castigo, como un loco que corre haciendo sonar sus casca-­
beles, danzando y riendo, y un poco mAs allá, delante de 
él, inmóvil, está el abismo 1 

LA EDUCACIÓ 

• • • 
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. Cuando Dios dé u 6rd n á 1 rn 11 rt .... tú e t· ni
dispuesta, y las belleza cJel cicl u hrir,ín ó tu je , qu
no hahrán viSto nada de la, vauidadc d la ti rru l.. ..

JI 
C�ando Dios dé su órJcn á lu rnu rl • .... ¿ • ·turáo

� 0� dispuestos?. ¿ y qué provecho habrán CiiUO <le la.
vamdades de la tierra que hayan vi to 'l

... 

• • 

i Oh, vosotros los que no veis, rogad por los que ven f 

VÍCTOR VAN TIUCHT, s. J. 

LA EDUGACION EN 'JOLOMBIA 

EL HOGAR 

Nada más importante, desde el punto de vista de la 
edu 'ó . caci n, que el hogar, como que es hase del cuerpo so-
c�al establecida por Dios mismo y crisálida moral de miste­
riosas energías donde se verifica la formación de un sér 
n�ev� que nutrido' lenta y secretamente habrá de salir un
dia libre á revelar las propiedades maravillosas de su sér. 

Allí no está el individuo solo, no es la abstracción ais­
l�da á que la ciencia se ve forzada á recurrir en su afán de 
�nálisis, porque en la realida,l el hombre no ha estado 
n,uoca aislado ; el caso novelesco de un Rohinson no ha 
.existido sino por excepción. En d hogar se halla en em­
prión la huma_nidad entera: el hombre y la mujer unidos 
inseparabfem,enle en consorcio para perpetuarse; allí se eQ.• 
cuentra la generación que declina y �a generación que 
viene: la herencia de lo pasado, les gérmenes fecundos de 
Jp porvenir. 

Es la familia una institución tan íntimamente huma­
µ,a y natural; de tal manera la especie reside por antono• 
masia allí, que fuera de la familia, el individuo sólo se 
considera como una promesa, y pueden estudiarse los dos 




